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Centenario Exalumnas/os de las FMA

Turín, 8 de marzo de 2008

Sor Antonia Colombo  

Querida Carolina Fiorica,  

queridas Exalumnas, queridos Exalumnos de las Hijas de María Auxiliadora,  

me siento muy feliz de encontraros en este momento de alegría y fiesta por la apertura del año Centenario de fundación de la Asociación.  

Estais aqui convocados desde diferentes lugares del mundo. La variedad de idiomas y de cultura forman un mosaico que no impide vivir la experiencia de sentiros inmediatamente en casa. Este mosaico, efectivamente, es expresión de la Iglesia, familia de los hijos e hijas de Dios, icono viviente de la belleza de la Familia Salesiana en el mundo. El clima de familia es la nota inconfundible de los ambientes salesianos que los caracteriza haciéndolos reconocibles bajo todos los cielos en los cinco continentes.  

Gracias por estar aqui hoy representando a todas las Exalumnas y a todos los Exalumnos del mundo. A través de vosotros quisiera que mi palabra de gratitud llegara también a los que se han quedado en casa: a los que están en plena actividad y a los que en la soledad y en el silencio sostienen el trabajo de los que están en primera fila; a cuantos están siendo probados por el sufrimiento que aceptan con esperanza evangélica, a menudo con la ayuda de miembros de la Asociación. Doy las gracias a las Exalumnas y Exalumnos que pertenecen a otras religiones o confesiones cristianas y que se preocupan por promover la dignidad de la persona humana y el reconocimiento de sus derechos inalienables.  

Estoy también muy agradecida con las Delegadas FMA que con generosa dedicación acompañan a la Asociación en el camino de crecimiento como grupo eclesial laical de la Familia salesiana.  

Cien años de vida de la Asociación significan la narración de una historia de fidelidad, de diálogo con las diferentes instancias de la cultura en el tiempo y en el espacio geográfico. Son memoria de un camino de reciprocidad con las FMA, de un asumir la espiritualidad salesiana y compartir la misión educativa. Habéis activado un proceso de creciente responsabilidad laical, realizado con el espíritu de Don Bosco y según el estilo mornesino.   

La exigencia cada vez más explícita, por parte de muchos seglares, de compartir con los religiosos y religiosas la espiritualidad y misión del Instituto es hoy una confortadora novedad presente en la Iglesia. La Familia fundada por don Bosco está en las mejores condiciones para realizar este compartir. Por su misma constitución, la Familia salesiana es una red internacional animada por el mismo espíritu y estilo de vida; es un espacio para intercambiar experiencias educativas realizadas en ambientes a menudo multiculturales y multireligiosos. La posibilidad de poder contar con una verdadera adhesión a la misma espiritualidad por parte de muchas personas, la constatación de tener eficaces interlocutores a nivel de los organismos donde se deciden las políticas juveniles, nos anima a ser mucho más audaces y creativos.  

El tema del Centenario señala el camino para el futuro de la Asociación. Es el mismo horizonte indicado por el Sistema Preventivo de don Bosco: formar buenos cristianos y honestos ciudadanos. Las manos en el mundo, las raíces en el corazón expresan sintéticamente esta orientación. Las manos ocupadas en la promoción de la dignidad y de la activa ciudadanía desde la óptica evangélica ha producido alentadoras realizaciones por parte de la Asociación y constituyen una invitación a desafiar el futuro. Con la condición de que las raíces estén en un corazón habitado por Dios. El logo del Centenario subraya la reciprocidad de estas dimensiones y los objetivos del programa conmemorativo nos invitan a encontrar juntos un compromiso común.  

En el ultimo encuentro de la Consulta Confederal del 12 de enero de 2008 indiqué algunos compromisos que hoy les presento nuevamente:  

* Escucha de la Palabra. Maria de Nazareth es madre y maestra, guía de cada encuentro personal y comunitario con la Palabra de Dios. Ella nos ayuda a acogerla, a meditarla, a traducirla en servicio de caridad en la vida diaria. La escucha de la Palabra, con Maria, nos ayuda a no temer las periferias del mundo y a redescubrir el compromiso del anuncio explícito de Jesús.   

* Dar nuevo impulso a la espiritualidad salesiana. Durante estos años la Asociación ha puesto en evidencia el estilo mornesino de la espiritualidad vivida por las Exalumnas y Exalumnos. Apropiarse de este estilo os ayuda a experimentar la continuidad con todas las personas a quienes las FMA lo han transmitido en el tiempo. El Rector Mayor, en el Aguinaldo de este año, señala algunos ámbitos concretos de compromiso para vivir hoy la pasión del Da Mihi Animas en fidelidad al programa de don Bosco. Educar al reconocimiento de los derechos humanos de cada persona y a su promoción a partir de los últimos, expresa hoy la opción prioritaria del carisma salesiano por las jóvenes y los jóvenes más pobres.  

* Juntos para ofrecer un rostro a la esperanza. La Palabra de Dios se traduce en palabras y gestos humanos para ofrecer apoyo y defensa a la vida naciente, a las familias llamadas a protegerla y a desarrollarla, a las muchas instituciones educativas cuya voz, a menudo, no es escuchada, pero sin embargo es llamada en causa hasta el punto de hablar de emergencia educativa. Como grupos de la Familia salesiana podemos ser una luz de esperanza que da testimonio del amor preventivo de Dios, especialmente a las jóvenes generaciones.  

Podríamos prever oportunidades de formación para prepararnos juntos a una misión educativa en aquellas situaciones inéditas de hoy; para proponer acciones comunes en el ámbito de la movilidad humana, de la educación a la paz, del reconocimiento y de la promoción de la dignidad de la mujer.  

La encíclica de Benedicto XVI sobre la esperanza se concluye con una memoria de María, Estrella de la Esperanza. Dejamos que también resuenen en nuestro corazón las palabras del ángel a María: No temas! Y el siglo nuevo de vida que se abre para la Asociación será rico de las sorpresas de Dios.  

Y ahora, con el corazón agradecido y lleno de gozo, nos disponemos a disfrutar de las sorpresas que la fiesta del Centenario nos reserva. ¡Agradezco a la Presidente Carolina Fiorica, a los miembros del Consejo Confederal, a la Delegada mundial Sor Maritza Ortiz y a cuantos han colaborado en la realización de esta celebración con la alegría de quien toma conciencia del hermoso camino recorrido, de la actualidad del don recibido y madurado en los años transcurridos, de la responsabilidad de ofrecerlo a las jóvenes generaciones de hoy y de mañana, juntos, vosotros y nosotras! ¡Gracias!   

